
 
Los estatutos modernos de las leyes de limitación y 
bancarrota cumplen el propósito de la antigua ley de la 
liberación sabática – la primera, prohibiendo la pre-
sentación de una acción legal contra una deuda des-
pués de cierta cantidad de años, y la segunda, capaci-
tando al deudor a entregar su propiedad en satisfacción 
por sus deudas. 

 
Los estatutos modernos son completamente seculares y profanos 
en su intención, sin embargo, y aunque se derivan de la ley bíbli-
ca de la liberación del sabbath, son ajenos al espíritu de esta ley. 
La liberación del sabbath confiere vida, pero, para aquellos ena-
jenados de Dios, ni el sabbath ni su liberación pueden tener su 
verdadero significado. CCR  
 
Este artículo es una porción del capítulo El Cuarto Mandamien-
to, del libro La Institución de la Ley Bíblica, del Dr. Rousas John 
Rushdoony. The Presbyterian and Reformed Publishing Com-
pany, copyright 1973, The Craig Press. Páginas 137 – 145.  
 
 
11. Ibid., p. 269. 

ANUNCIO 
 

Hermanos, les recordamos que el próximo 
domingo 13 estaremos celebrando nuestro 
Primer Servicio de Adoración en Familia 
(SAF) de este nuevo año 2008. 
 

Verifique que cuenta con todo lo necesario 
para llevarlo a cabo. Si le hace falta algún 
material póngase en contacto con el pastor 
Donald Herrera. 
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Si Estuviera Buscando Una Iglesia (IV) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 La palabra clave de este editorial es OBEDIENCIA. Una de 
las preguntas que debo hacerme en mi hipotética búsqueda de una 
Iglesia para mi familia es, “¿Qué actos de obediencia son valora-
dos como tales en esta congregación?” Por supuesto que la res-
puesta a esta pregunta me llevará al criterio por el cual valoran 
que tal acto es o no un acto de obediencia. 
 

 Con frecuencia se hace referencia a esto con el nombre de va-
lores de la congregación: El conjunto de criterios y acciones que 
se quieren ver reproducidos en las generaciones presentes y futu-
ras de miembros de la congregación. 
 

 Debemos entender algo: cualquier declaración de valores au-
tomáticamente deja de lado cualquier otro conjunto de valores 
que se considere antitético (opuesto) a los valores abrazados por 
la congregación. Esto es así a menos que la Iglesia haya caído en 
el juego de darle cabida en su expresión a cualquier conjunto de 
valores — independientemente de su fuente no bíblica — por 
considerar que tal cosa es signo de madurez y amplitud de pensa-
miento. 
 

 Cuando esto sucede entonces la obediencia es mixta. Una per-
sona puede profesar doctrinas humanistas… y aún así seguir sien-
do “líder” en esa congregación. Otro puede tener prácticas reli-
giosas sincréticas… y aún así seguir siendo maestro de la Escuela 
Dominical. O se pueden impulsar políticas relacionadas con la 
educación que provengan de fuentes antibíblicas… y aún así se-
guir colaborando en el desarrollo general de la iglesia. 
 

 Con esta cultura mixta lo que se honra es una filosofía que se 
encuentra por encima de la Fe Cristiana y que implícitamente 
dice que lo importante es mantener andando la maquinaría reli-
giosa que se siga viendo — al menos externamente — como una 
iglesia. 
 

 La obediencia bíblica reconoce sus raíces en la obra de Dios 
en los corazones de los creyentes. Se enfoca en la gloria de Dios 
como el fin último. Reconoce la Escritura como la fuente última y 
definitiva para determinar lo que es, y lo que no es, obediencia 
(sola Escritura). Y esto la hace profundamente humilde en espíri-
tu y no teme ser reconocida como obediencia no sólo por parte de 
Dios sino también de parte de los demás creyentes. 

 

El Sabbath y la Vida 
 

(Sexta Parte) 
 

Por Rousas J. Rushdoony 
 
La traducción “transgresiones” es buena, en el hecho que señala 
con más claridad a nuestros pecados; pero la palabra “deudas” 
tiene a menudo una connotación más amplia, como definitiva-
mente la tiene aquí. Como señaló Lenski, “Tan grandes son nues-
tras deudas para con Dios que nunca podemos esperar pagarlas, y 
nuestra única esperanza es que Dios las remita gratuitamente, por 
vía de regalo, por causa de Cristo.”11 
 
 El sabbath significa reposo, perdón, la cancelación de la deu-
da y la fatiga. Significa una vida fresca. Dado que el no-creyente 
es por naturaleza un esclavo, no se halla liberado de las deudas: 
 

Al final de cada siete años debe haber una cancelación 
de las deudas, y ésta será la manera de establecer la 
cancelación: Todo acreedor cancelará el préstamo que 
le hizo a su prójimo o a su hermano: no demandará 
que se le devuelva el pago, porque la liberación del 
SEÑOR ha sido proclamada. A un extranjero se le 
puede demandar el pago de la deuda, pero cualquier 
cosa tuya que un hermano te deba se la debes cancelar. 
Sin embargo, no debe haber pobres entre vosotros, 
pues el SEÑOR tu Dios te bendecirá abundantemente 
en la tierra que Él te dará para poseer como herencia, 
si escuchas al SEÑOR tu Dios y si observas correcta-
mente todos estos mandamientos que yo te entrego 
hoy. Cuando el SEÑOR tu Dios te bendiga como te ha 
prometido, entonces le darás prestado a muchas nacio-
nes, pero no tomarás prestado; gobernarás a muchas 
naciones, pero ellas no gobernarán sobre ti (Deut. 15:1
-6, Versión de Berkeley). 

 
La meta de Dios es una sociedad libre de deudas, la que también 
es una sociedad libre de la pobreza, y esto solamente es posible 
en términos de Su ley. 
 
 El efecto de la ley del sabbath se ve de manera distintiva en la 
Cristiandad. Como señaló Clark: 



abrir la Biblia. Los sacramentos son en su esencia una proclama-
ción de la Palabra. Mientras que las otras cuatro conexiones tie-
nen elementos de nuestra propia personalidad y de nuestros gus-
tos reflejados en la manera como los construimos, el servicio en 
la iglesia es una sumisión a la planificación de alguien más, y 
experimentamos a Dios en una manera más amplia que involucra 
a más creyentes. En el corazón de la adoración como cuerpo se 
encuentra un diálogo con Dios de hablar y escuchar. 
 

Una discusión importante es el papel de la iglesia en el apoyo del 
caminar de un creyente. Si la suma total del caminar con Dios de 
alguien se muestra en la iglesia, entonces esa persona probable-
mente no va a crecer profundamente en su relación con Dios. 
También, las iglesias en la actualidad están impulsando progra-
mas que no necesariamente respaldan a la familia, los matrimo-
nios y a los individuos en su caminar con Dios. En vez de eso, 
muchos de esos programas han fragmentado las familias en un 
esfuerzo por alcanzar a los individuos. 
 

Una iglesia cuyo discipulado se basa en el hogar trata de darle 
soporte a las cuatro conexiones previas – el compañerismo con 
aquellos que tienen una mentalidad similar, las reuniones de la 
familia, la vida matrimonial y la relación del individuo con Dios. 
Una iglesia cuyo discipulado se basa en el hogar edifica una cul-
tura de discipulado hogareño y provee un foro para reconocer su 
avance. Una iglesia cuyo discipulado se basa en el hogar no bus-
ca cómo traer a la iglesia mejores músicos, mejores evangelistas 
o mejores oradores, sino que busca como impulsar y desarrollar 
desde dentro toda una iglesia de personas que practica el canto, 
que practica el compartir su fe, que practica la lectura de las Es-
crituras al frente de la iglesia. Una iglesia cuyo discipulado se 
basa en el hogar dice que, antes de dividir el trabajo para que la 
gente sirva únicamente en aquella área donde sean dotados, todos 
en la iglesia están jugando el mismo juego y experimentando la 
plenitud de todas las maneras en que los seres humanos pueden 
servir a Dios. 
 

Conexión Seis – el Reino 
 

El reino de Dios supera y trasciende a cualquier iglesia. Hay ca-
pas y capas de redes que respaldan las obras de cada iglesia, des-
de los seminarios que entrenan a la siguiente generación de líde-
res hasta las casas publicadoras cristianas que ofrecen materiales 
que pueden nutrir con información y darle respaldo a nuestros 
hábitos espirituales. 

Continuará … 

 

Las Citas versus el Cortejo Bíblico 
 

Por Brian Schwertley 
 

(Parte Veinte) 
 

El predominio de matrimonios con creencias mixtas (e.g., Judaís-
mo y Romanismo) en los Estados Unidos es un reflejo del relati-
vismo ético en nuestra cultura. Aún cuando muchas personas que 
se casan provienen de diferentes trasfondos culturales y religio-
sos, ya que las escuelas públicas adoctrinan a los Americanos, 
estos a menudo comparten una cosmovisión medular que les lleva 
a tener compromisos con el hedonismo, el materialismo y la auto-
adoración idolátrica. Por lo tanto, sus visiones del mundo y de la 
vida en realidad no están tan separadas como aparentan. 
 

Este mandamiento de no enyugarse de manera desigual también 
se aplica a las formas apóstatas y heréticas de Cristianismo tales 
como el Catolicismo Romano y el Arminianismo. La Confesión 
de Westminster habla con claridad y correctamente con respecto 
a este asunto. “Es deber de los Cristianos casarse solamente en el 
Señor. Y por lo tanto, los que profesan la verdadera religión here-
dada de la Reforma Protestante no deben casarse con los incrédu-
los, papistas u otros idólatras; ni deben, los que son piadosos, 
unirse en yugo desigual, casándose con los que son notoriamente 
perversos en sus vidas o sostienen herejías detestables” (24:3). 
Aunque es posible para un papista o un Arminiano ser inconsis-
tente con la enseñanza de su propia iglesia y todavía ser un Cris-
tiano genuino, es nuestra responsabilidad actuar basados en la 
confesión y caminar externo de una persona. Si una persona cree 
verdaderamente en el evangelio de Dios es muy poco probable 
que tal persona vaya a permanecer en una iglesia que niegue la 
doctrina bíblica de la salvación. 
 

Cuando las personas en las iglesias herederas de la Reforma Pro-
testante se casan con Arminianos (y tal conducta es actualmente 
bastante común), están permitiendo que el veneno de la falsa doc-
trina entre a sus hogares. Están diciendo con sus acciones que la 
doctrina bíblica, e incluso la verdad del evangelio, en realidad no 
es tan importante. Como creyentes herederos de la Reforma, que 
hemos profesado el verdadero evangelio, tal y como fue enseñado 
por Cristo y los apóstoles, deberíamos estar obsesionados con 
mantener la pureza de la doctrina en nuestros hogares y en nues-
tras iglesias (cf. Is. 8:20, Hch. 20:28-31; Rom. 16:17; 1 Tim. 1:3-
4; 4:16; 6:3-4; 2 Tim. 4:2-4; Tit. 1:9; 2 Jn. 9-11; Col. 2:8, 20-23; 
etc.). Es nuestra obligación el transmitirles a nuestros hijos y a las 



futura generaciones una sana doctrina. 
 

El padre debe proteger a su hijo o hija al nunca permitir el corte-
jo de no creyentes, Católicos Romanos, Arminianos y otros here-
jes peligrosos. Los creyentes no deberían caer nunca en la trampa 
de pensar que está bien entrar en un proceso de cortejo con los 
herejes y con los no creyentes con la esperanza que tales perso-
nas puedan cambiar a lo largo del camino. Como en las así lla-
madas “citas evangelísticas” lo que sucede a menudo en tales 
situaciones es que los Cristianos profesantes se involucran emo-
cionalmente y llegan a sentirse cómodos con alguien con el que 
no tienen derecho a casarse y terminan tomando una decisión 
equivocada basados en los sentimientos en lugar de basarse en el 
intelecto guiado por el Espíritu (i.e., a través del estudio de la 
Palabra). Otro gran peligro es que el incrédulo o el hereje puedan 
fingir ser Cristianos con el objetivo de casarse. La única norma 
bíblica y segura es limitarse a los creyentes herederos de la Re-
forma de manera estricta. 
 

Cuando un padre considere a potenciales compañeros (as) entre 
los Cristianos herederos de la Reforma es importante que la per-
sona en cuestión sea de ideas teológicamente afines. Las denomi-
naciones Reformadas “conservadoras” no son lo que solían ser. 
Deben discutirse muchos asuntos antes que se realice un compro-
miso matrimonial. Por ejemplo: ¿Cuáles son las opiniones de una 
persona con respecto a las escuelas públicas, la educación en el 
hogar (homeschooling) y las escuelas Cristianas? Si un probable 
esposo cree que las escuelas públicas están bien y tiene la inten-
ción de enviar a sus hijos a una escuela del estado, entonces el 
padre debiese rechazarle inmediatamente. ¿Cuáles son las opinio-
nes de una persona con respecto a la adoración? Alguien que ob-
viamente se apega a una estricta interpretación del principio re-
gulativo de la adoración (y por lo tanto no canta himnos no inspi-
rados, no celebra días festivos extra-bíblicos o no participa de las 
innovaciones humanas en la adoración pública [e.g., instrumen-
tos musicales, representaciones teatrales, iglesia de niños, etc.]) 
no debiese casarse con alguien que rechaza la adoración bíblica. 
¿Cuál es la opinión de una persona con respecto a la ley de Dios? 
En la actualidad, muchas personas que se precian de ser herede-
ros de la doctrina de la Reforma son implícitamente dispensacio-
nalistas en su visión de las leyes morales casuísticas del Antiguo 
Testamento. Se podrían multiplicar los ejemplos de los asuntos 
que debiesen discutirse. 
 

Continuará … 

 

Las Marcas Cristianas 
Las Siete Conexiones Hacia Dios 

 

(Séptima Parte) 
 

Por Henry Reyenga, Jr. 
 

El apoyo de la familia extendida ya no está disponible para mu-
chas personas en la actualidad. Las familias no tienen una moti-
vación externa de parte de los seres amados para ir en pos de un 
caminar con Dios en el ámbito personal, matrimonial y familiar. 
Con frecuencia las familias extendidas no tienen la misma men-
talidad en sus valores cristianos y en sus prácticas de discipulado 
con base en el hogar. Por lo tanto, las familias actuales con una 
mentalidad similar necesitan encontrarse unas con otras y reunir-
se para apoyarse las unas a las otras en la práctica del discipulado 
basado en el hogar. Muchas iglesias han iniciado grupos peque-
ños o estudios bíblicos que proveen apoyo. 
 

Sin importar cómo lleve usted a cabo esta conexión del compañe-
rismo – por medio de la familia extendida, de las reuniones de 
grupos pequeños, de las reuniones de responsabilidad mutua en 
el vecindario, y así sucesivamente – lo importante son los hábitos 
de hablar con Dios juntos por medio de la oración y escuchar a 
Dios juntos a través de la lectura de la Biblia. Experimentamos el 
aliento con un gran grupo de iguales con los cuales podemos ser 
honestos con respecto a los altos y bajos de nuestro caminar con 
Dios. Experimentamos la libertad de admitir que no las tenemos 
todas con nosotros, y sin embargo también estamos allí para 
alentarnos los unos a los otros a seguir adelante en nuestro es-
fuerzo por acercarnos a Dios. Un cristiano vital necesita el apoyo 
de una conexión de compañerismo. Necesitamos esa oportunidad 
de practicar la responsabilidad mutua con amigos cristianos de 
similar mentalidad de una manera íntima y que no siempre es 
posible en nuestras reuniones de adoración de los domingos. 
 
Conexión Cinco – la Iglesia 
 

La iglesia es otra manera de hablar con Dios y escucharle y que 
nos conecta con un amplio cuerpo de creyentes. Admito que a 
menudo es una forma complicada de hablar y escuchar. Una can-
ción podría ser una oración o una alabanza – una forma de 
hablarle a Dios. Un canto podría ser una proclamación de la Pala-
bra de Dios: “Sublime gracia, cuán dulce el sonido.” La predica-
ción de la Palabra es una expresión más extensa que simplemente 


